
LLUÍS AMIGUET

“Interésese por el otro,
no se haga el interesante”

Q
ué podría mejorar en mi modo
de comunicarme?

–Los hombres invertimos
demasiado tiempo en tratar
de hacernos los interesantes y
muy poco en interesarnos por

los demás y por lo que nos dicen. Fíjese en
una mujer inteligente y haga exactamente
como ella: aprenda a escuchar al otro hasta
interesarse. En general, las mujeres desarro-
llan estrategias de interesarse mucho más
efectivas que las de los varones para resultar
interesantes.

–Escuchar no parece tan difícil.
–No es tan fácil cuando toda la vida te han

hecho creer que lo importante era hablar
más y más alto que los demás. Precisamente
el próximo fin de semana hay un seminario
carísimo en París para altos directivos con
un único punto: aprender a escuchar.

–Suena más a autoayuda que al discurso de
un catedrático.

–Me preocupan mucho menos las etique-
tas que sentirme útil. Hace 30 años que estu-
dio la comunicación en sistemas complejos,
desde una célula hasta una pareja o una na-
ción. Y tienen los mismos problemas.

–A saber.
–Son sistemas de información en los que

un acto comunicativo fallido, a veces minús-
culo, desencadena graves errores. En la célu-
la, un tumor empieza precisamente con un
error de comunicación en la replicación. En
la pareja, los divorcios no comienzan con los
grandes desplantes sino con pequeños defec-
tos al comunicar o no comunicar algo y el
funcionamiento de una nación también de-
pende de una épica que contiene signos de
identidad y códigos que, a veces, fallan.

–¿Cómo?
–Esos errores sutiles en la comunicación, a

veces inapreciables, son el secreto del siste-
ma que buscamos. A causa del efecto multi-
plicador del caos determinista, o lo que us-

ted conocerá como efecto mariposa, condu-
cen a turbulencias graves, a divorcios terri-
bles o a guerras civiles o a hacer desgraciada
la vida de mucha gente que ignora el detalle.

–¿Y cómo ve nuestro sistema ahora?
–Los catalanes son mejores comunicando

para la familia, la empresa o el grupo social,
su asociación, que para el universo mundo
que les es ajeno. Les gusta dirigirse a un círcu-
lo predeterminado y conocido de interlocuto-
res. Y tienen un puntito de desconfianza
hacia lo exterior que, sí, a veces ha sido nece-
saria, de acuerdo.

–Pues yo ahora me refería a todo el univer-
so mundo, doctor.

–Observo que la sociedad de la opulencia
informativa crea angustia y miedo en las per-
sonas precisamente por el exceso de estímu-
lo mediático al que parece que debemos so-
meternos por una especie de falsa obligación
de estar enterados. Es un efecto paradójico: a
más información, más incertidumbre.

–¿Y qué prescribe usted, doctor?
–Más tacto, más contacto y menos comuni-

cación a distancia. Menos tele, menos “me-
dia”, más amigos junto a ti, más afecto y más
demostrado, más cercanía...

–No me desmonte el chiringuito, doctor.
–Aproxime usted a las personas. Más cari-

cias y menos pastillas. El otro día un farma-
céutico de pueblo me pidió consejo porque
la apertura de una farmacia vecina lo tenía
amargado y menguado de caja.

–Su receta.
–Le recomendé que no dejara de mirar a

los clientes a los ojos en cada venta. Que les
escuchara con cariño y que cuando les entre-
gara el paquetito con las medicinas se lo die-
ra en mano, que nunca lo dejara con desape-
go sobre el mostrador...

–Ya no quedan boticarios así, doctor.
–...Pero, sobre todo, que al darles el paque-

tito les tocara la mano un segundo con afecto
o tal vez con una palmadita en el hombro.

–¿Funcionó?
–Los problemas los tienen ahora en la otra

farmacia del pueblo. Pero no se puede imagi-
nar la tensión con que también me consultan
altos directivos de empresa para que les acon-
seje sobre cómo comunicarse...

–¿Qué les dice?
–Pura pragmática: que se fijen en lo que

comunican, sí, pero sobre todo en cómo lo
dicen. Una voz serena y confiada gozándose
en un “Buenos días, amigos” es más elocuen-
te que dos horas de discurso sin convicción.

–¿Algo más?
–En general, que empiecen por escuchar y

que cuando hablen cuiden tanto el conteni-
do de lo que dicen como la forma y que sean
asertivos, nada de irse por las ramas. Que
cuando piensen algo, lo digan sin rodeos.

–¿Y si cuando escuchan les mienten?
–La mentira se detecta en que el mentiro-

so rompe la simetría de su cara y en la voz,
que todo lo delata. Modestamente creo que
he aportado algún dato novedoso en la inves-
tigación sobre el enorme poder de la voz en
la comunicación humana.

–¿Qué ha descubierto?
–He estudiado cómo la vocalización y la

respiración se armonizan en el habla. El do-
minio de la voz es un claro rasgo de progreso
evolutivo en el que hemos dejado muy atrás
a los primates: somos humanos en la medida
en que domesticamos la voz... También para
mentir. Utilicen la voz. Es un juguete diverti-
do y precioso.

–Y tan personal como la huella digital.
–Un miembro de la familia real me pidió

consejo para mejorar sus discursos y creo
que ahora disfruta mucho con ellos. Al fin y
al cabo, el lenguaje es como los Juegos Reuni-
dos: hay un juego que es ser realeza, otro que
es ser presidente de un consejo de adminis-
tración y otro que es ser novio de Lolita. Si
disfrutas y disfrutan jugando, has ganado.

C O N A T E N C I Ó N
El profesor Serrano cree en lo

que dice del tacto, la cercanía y

los gestos y, por eso, pese al

calor de sauna del mediodía,

me abraza al despedirse. Es un

detalle amable que agradezco,

aunque parece que asuste a los

transeúntes. Recuerdo los años

en que, alumno suyo de

Lingüística, envidiaba cómo le

miraban todas las chicas

embobadas, aunque hablara de

Jakobson o la fonología de

Trubetzkoy. Ahora me explica

que el truco para seducir no

estaba en su labia, sino en un

oído inteligente que sabía

utilizar como hacían ellas. Él

hace tiempo que lo ejercita,

porque su docena de libros (“El

regal de la comunicació” lleva

cinco ediciones) y su despacho

hace 30 años que son eficaz

consuelo de almas afligidas. El

doctor sabe escuchar, por eso

habla tan bien

INMA SÁINZ DE BARANDA

S E B A S T I À S E R R A N OEXPERTO EN PRAGMÁTICA DE LA COMUNICACIÓN

Acabo de cumplir 59 años: tal vez el momento más dulce de mi vida.

Nací en Bellvís. Soy catedrático de Lingüística de la UB. Casado con

Glòria desde siempre, dos hijas: Anna i Laia. La religión nos ha

hecho evolucionar como seres. Cuanta más información mediática,

más incertidumbre. Nos hacen falta más caricias y menos pastillas
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